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l.<̂  EDICION. — De lujo.— 
Explicación de. 48 números , 48 figurines, 
lo Que se ro-\ 1?. patrones cortaios . 24 

.  . . pheeos de i>atrones de ta­
parte á cadai 24 dedibnjos
edición. . . •' 2 figuiines iluminados de

peinados de señora-

2.  ̂EDICION.—Económica.
—48 números, 1« figurines, 
12 patrones cortados , 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2 figurine.s ilumi­
nados de peiu ados de señora

3.’̂  EDICION.—Para Co­
legios.—4S números, 12 
p a tron es  cortados , 24 
pliegos de dibujos para 
bordadosy 12de patrones 
de tamaño natural.

ADVERTENCIA
Las señoras sus- 

critoras á J íL  C o ­
n r e o  d e l a M o d a , 
se servirán remitir 
la correspondencia 
y valores á nom­
bre de su Editor- 
propietario Don  
Gregono Estrada; 
Doctor Fourquet,
7, Madrid.

E X P U C A C I U N
DE LOS GRABADOS 

1 \ 2. Vestidos
l ’A K A  RECIBIR.

1. V estid o  de 
¡(tiin y terciopelo. 
—ra b ia  redonda 
de lana, con ancho 
bies de terciopelo 
y  túnica abierta y 
plegada :l tablas 
fon  otra encima 
en delantal, bullo- 
nada por biés de 
tevcioi>elo que re­
mata por detrá.s 
*-n el pouf. Cucr- 
])C) corto con bie- 
sps de terciopelo 
(‘11 tirantes, y  en­
tre ambos forman­
do plaston. plie­
gues de cachemir 
Hujetos con el cue­
llo  do terciopelo: 
adoi-nos de manga 
do estamismatela.

2. Vestido de 
cacitemir y tercio- 

2 >rlo.—P a l  da r e ­
donda, terminada 
por ancho biés, y  
túnica abierta en 
dos puntas y  gra­
ciosamente d ra - 
peada por detrás; 
cuerpo de peque­
ña aldeta, orillada 
de terciopelo con 
plaston p legad o , 
([ue figura termi­
nar entre la aber­
tura de la túnica; 
cuello y  vueltas 
de terciopelo.

d. Esclavina
DE O T O M A N O  B R O ­

CH AD O .

El brochado es 
de terciopelo, la 
forma de horabre- 1- Vestido (le laaa y  terciopelo.

l  Á 2. V estidos para  rkcírjk.
8- Vestido de cachemir y terciopelo.

4.<( EDICION. -  Para Modis­
tas. — 43 números, 24 figuri­
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de tamaño 
n.itural, 24 de dibujosy 2 fiau- 
rines iluminados de peinados 
de señora-

ras y  el cuello alto 
co]i íleco de felpi- 
11a que se repite 
todo alrededor.

4. Cenefa 
B O R D A D A  Á  p o n t o  

D E  CRUZ.

Debe bordarse 
s o b r e  cañamazo 
.lava, y  es muy 
jn'opia para ta^ie- 
tes, que podrán 
llevar en el centro 
las iniciales. E l 
bordado se h ace  
ron sedas ó lanas 
de uno ó más co­
lores.

•b Bordado
AI. P A SA D O  SOBRE 

PELUCHE.

Este lindo m o­
tivo puede b o r ­
darse igualmente 
sobre paño ó raso 
con  seda de Argel 
de varios colores: 
los tallos á cor­
doncillo s o n  d e  
.seda marrón; las 
semillas, con nudi- 
ío.s dorados; las 
tiores, azul y  rosa 
}>álÍdos; las hojas 
verdes y  los gra­
nos de oro. Em- 
j)léase este borda­
do en una tira pa­
ra centro de sillón 
y  un solo ramo 
para sachet de pa­
ñuelos, ó cajas do 
cürbata.s.

<(. Vestido 
DK baile para

NIÑA.
Este traje, pi'o- 

pio para una jo - 
vencita de quince 
años, es de surah 
blanco y  rosa con 
cuerpo de tercio­
pelo rubi; falda 
plegada rosa, ter­
minada en ondas 
con draperia suje­
ta porrosas, ydes- 
c a n s a n d o  sobre 
un plegado de .su­
rah blanco; echar­
pe anudado de es­
ta  misma tela, y  
cuerpo de tercio­
pelo rubi abierto 
s o b r e  p la s t o n

Ayuntamiento de Madrid



EL COKEEO DE LA  MODA Año X X X IV , núm. 4-.°

fruncido rosa, fiii© se repite en la manga con encaje 
al borde. llosas en el pecho y  cabeza.

7. Tk.vje de caw.e paka nina.
Puede servir para jovencita  de quince^ á diez y  

siete años: falda plegada en cachemir nutria, borda­
da de herraduras color cereza, plegada con qnülas 
de terciopelo nutria y  pequeño plegado al borde, ele 
cachemir de este co lo r : chaqueta bordada, abierta 
ñor delante sobre plaston camiseta, que baja siielto 
i  formar túnica do cachemir liso como el pout; mi 
biés de terciopelo adorna la  túnica por delante, y  de 
terciopelo son el cuello vuelto y  adorno de mangas. 
Sombrero de fieltro con escarapela de cinta oto­
mana.

8. Lecho ricamente adornado.
Está, todo cubierto do cretona ó y u te ; los centros 

de dibujo, la cabecera, costados y  guarnecidos, de 
color liso Cíqñtonvé. Adorna el lecho por ahajo, una 
guarnición á pabellones con fleco, y  lo completan do­
bles cortinas de yuto y  muselina, y  guarnición con 
fleco y  borlas por delante.

>  V V >  V  Í•C s'’ t- . \

•• • \ i'V /

v: .• ivv

m m
>>>VV ■

í > > > h í > A ) a v > 

' > v D > > b  >> >

3. Ksclavina de otomano brochado.

manga perdida sobre la justa. Gola plegada y  birrete
de raso blanco. n

17 Imhel de Inglaterra.— Falda de raso blanco,
lisa do adelante, con otra abierta do gran cola en 
raso encarnado, y  adorno de pasamanería y  piedras 
por detrás, del que parte rico cordon de oro que se 
liñuda al peto por delante. Manga de bullón y  gola  
de gasa con armadura, que sigue la form a del es

MaíJoZa.—Falda de raso color de rosa, con 
ancho encaje al borde; corpiño con aldetas de m so 
negro, y  hotone.s de oro de muletilla en la manga. 
Mantilla de encaje negro, y  rosa «n  el

19 Dama de la córte de Felipe Z / f l—1' alda do la  
so blanca bordada de oro, y  cuerpo de aldetas cola 
de terciopelo azul; el borde de ésta bordado de o io  
Las mangas van adornadas con bullones de l^so y  
espiguillas de oro; gola de odios, y  diadema de pie

PíTÍe.—Vestido de terciopelo galoneado de 
oro, ia  chaqueta orillada de presillas, cuello blanco
V birrete con plumas. i i „ ̂ 21 Pasíom.— Falda Pompadour, de .seda brodia- 
da, V paniers dq'^raso azul pálido con cuerpo igual, 
a h vL L á o  con cinta sobre peto de raso encarnado, 
lazos de este color en los hom bros y  en el som bie-
10 de paja. Joaquina B admaseda.

9 Á 11. Tua.ies para niSas.

rjnraKjii
‘X ’X! íl K iiiS a S! 'í  Sí «< S

í'.aia;
tasa;
sír/is?;

x.'Á?.;

<) Ahrino vara n ó m .-E s  de terciopelo en form a de paletot, cerrado por delante 
co¿\ in  p ic a d o  d^ sural!, terminando la espalda con pliegues en la laida: esclavi- 
m d e  terdopelo ceñida en el talle y  guarnecida de guipuro con ruche del mism^o 
al escoto. Sombrero de 
terciopelo negro con_ fo­
rro y  cintas azul pálido.

10. Ví’6’/ído para mña.
—Es do form a iiiglcsa 
con canesú de terciopelo 
cortado, igual á la tira 
que adorna la falda, des­
cansando sobre nu bor­
dado b lan co : una cinta 
otomana snjota el traje 
por más bajo del talle: 
vueltas do m anga de ter­
ciopelo con bordado al­
rededor.

11 J/yj-if/o pom  m?Ta.—
Es de paño inglés raya- 
dito: los delanteros rec­
tos cerrados con un biés 
de seda, y  la espalda ce­
ñida con grandes talila.s 
en la falda; esclavina con 
galón V madroños alre­
dedor, y  bolsillos que re­
piten el mismo adorno.
Sombrero de surah con 
plumas.

COllTE Y  CONFECCION.
E .T .m o T .u .. -S i  p .o t o . l i .a .e  el estudio del ™tte de v e s tM o s ^ a l^ e ^ ..s -

«:víiko.íJ

kCv.'íC'...''

íC'ŵfc''k7
r-i'úW/j

U’JlWJA

4. Cenefa bordada á punto de cruz.

pnnde, y  quisieran po­
nerse en tela de ju icio  los 
conocimientos de las es­
tructuras hum anas, se 
vería la necesidad de ha­
cer un escrupuloso exá- 
men acerca de svis pro­
porciones, y  dc.rivar de- 
las mujeres defectuosas, 
cuanto concierne al au­
mento y  disminución de 
la.s piezas do uu vestido.

Para reconocer la ne­
cesidad de estos con oci­
mientos, basta observar, 
que todas las medidas 
tomadas sobre nu cirer- 
po. sea cual fuere el pro­
cedimiento ó .sistema, se 
lijan en los puntos donde 
sé hace necesaria la  re­
presentación do las par­
tes modeladas de la es­
tructura, la cual, aunque 
esconda su fiero realismo 
bajo una naturaleza ro­
busta, se indaguen por 
su trasparencia y  peque­
ños accidentes.

Los diseños académi-

12. Tra.ie para paseo.

Vestido de siciliana color tabaco, y  siciliana igual con bordado azul; falda pie-

en el cuello y  talle, donde los sujeta "  ......... .
una pata de terciopelo, drapeándo- 
se la túnica do la  espalda. Manga 
de codo con vuelta do terciopelo, y 
capota del mismo con ala bullona- 
da . bridas de terciopelo tabaco, y  
plumas azules.

i pulilü UC IJIU** --------
eos representan los conocim ientos de anatomia superficial ó

nerdOTias v  tienden á inculcar en las señoras que se dedican al coi te, el cono 
oWFento dela^ formas plásticas, para q u e , al trazar los detalles, ^
entera precisión, y  aseguren los aplomos de sus ropas. I ionden,
flear en parto los punto.s modelados, cLejaiiüo

it'M'í

lí). T ra.ie para recirir.
Vestido de seda fondo rubí con 

flores rosa pálido y  surah do este 
mismo color; falda redonda brocha­
da, terminada á ondas sohre dos 
plegados rosa, y  túnica abierta so- 
l)re plaston suelto que baja abierto 
á perderse en el ponf, dejando ver lísl-ív 
otro segundo plaston: delantal del 
surah mismo sujeto con cordon ele 
seda y  borlas; 1.a espalda de la tú­
nica os de forma Princesa, el cuello 
V vueltas de manga, de terciopelo 
rubí.

::iííV'

V»«ji s-i'.l'-i':-V.v.l

«'.■ífÁ

M

%iv

ím

&

•vV/í ;:>íi

■jfí.
■<<0Í

1 - 1  Á  2 1 .  D i s e r a c e h  p a r a  n i ñ o s .

1-1. Diana.—TaUa de gasa pla­
teada con  cuerpo flotante, y  drape- 
ría al escote sujeta por medias lu­
nas de plata, adorno qno se repite 
en el cabello: arco y  carcaj; media 
do soda V zapato de raso blanco.

lo . ('(dxdlcro de la córte de Id i-  
pe / / . —i^lodia de seda negra, y  za­
patos cen bullones carme.sí; calzón 
y  chaqueta de terciopelo negro 
adornado do cintat^ do oro, y  cintu­
rón del mismo; cuello do Holanda, 
derecho, y  sombrero con plumas 
blancas.

K;. Posfe/rre.—Medias rayadas, 
calzón de raso blanco, blusa do ter­
ciopelo av.ul con falda plegada, y

r.%
m í

m
i f e

ÜviíáWíwé
vá5;-

•ÍVífív;!m
m c?aí

;Vr.*?jíií
•v5á!Ü

' 5. IlordfLdo al paaado sobre reluche.

ÍI'-V*-

d 6 aprisionar los movimientos, y  
iVoporoionando libertad a sus AÚta- 

íes funciones.
Es m uy general suponer, que la  

belleza y  gracia de uii vestido de­
pende de la franca acentuación oii 
las formas, lo que obliga á la mujer 
á ir supeditada y  áiin constreñida 
en sus movimientos, en cuya situa­
ción el traje se convierte en una 
armadura dom inante; mas no p o r . 
«so se puede concebir que la m o­
dista ó persona qao coi-ta. debe se­
guirla t.an escrupulosamente en su» 
sinuosidades, que. á semejanza de la  
antigua Pálos, el vestido sea igual á 
una funda ceñida, que deba nmi^ar 
los puntos más m odelados, ponien­
do á la m ujer en un estado incierto 
y  desairado.

Ahni-a convengam os, en que si 
todas Las mujeres estuvier.au cons; 
fruidas de una misma manera; si 
todas, en fin, pertenecievan á una 
misma jn'oporcion, no habría que 
divagar sobre la naturaleza é im por­
tancia de losprocodiniientus; porque 
á estructura proporcionada, sistema 
.análogo, en cuyo caso, las escalas de 
pvopoveiou que usan los Sastres, se­
ría el procedim iento único y  exclu- 
.sivo para cortar. ,

Pero desgr.afiadamcnte no es asi, 
como lo prueban mile.s de rareza» 
estudiadas hast.a la fe ch a ; entre 
ellas, la de una niña de doce años, 
que se exhibe en la actn.alidad con 
<‘l nombre de la Guipnzcoana, y  cuyas 
mcdida.s son .superiores, relativa- 
ñiüiite, en su edad, á las de otra.» 
mujeres de su género. P.av.a darun.x 
ligera idea do esta estriicíura. que 
])udiéramo.s llamar fenom enal, y  
d iv o  pe,so es de nueve am ibas, tras-
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6. Vestido de baile para aiña.

laclamos á, continuación la^ dimensio­
nes de su cuerpo, que han de servir 
para hacer una oposición completa á 
las que, con un mismo patrón, cortan 
para todas las personas.

D icha nina está do manifie.sto, A lca­
lá, 18 y  20; recomendamos á las .seño­
ras la visiten.

Ijargo de talle.............. <
Altura total de la niña..
Idem del costadillo.. . .
Ancho de espalda (totalX
Idem de pecho.............
Idem de cintura. . . .
Idem de caderas..........

Lo.s liomhros de esta joven  son altos 
y  estrechos, y  sus anchuras, en general, 
tan deform es, que seria imiJO.sible cor­
tarla un vestido sin un buen método 
de medidas.

No entraremos aquí en la ciencia 
anatómica, porque sería contraer (lu­
das acerca de un estudio demasiado 
profundo, pero tampoco negaremos las 
ventajas c^ne reportarían academia.s en 
donde se enseñasen ciertos conocim ien­
tos qaie se relacionan con la forma 
plástica de que hemos hecho mención, 
en los cuales se vieran íácilmente de­
mostrados los m ovimientos de mayor 
elasticidad en el conjunto de la figura.

El concierto de dichas figuras haría 
apreciar las concavidades y  paides con­
vexas de la mujer, á las cuales el corte 
dehe responder con m ayor ó menor 
exceso, según el resultado y  producto 
de la medición. Las caderas, el pecho y  
el vientre, son partes salientes, en las 
que la demasía de tela nada jjerjudica; 

• la cintura y  los antebrazos son otras 
tantas entradas q u e , cuanto más se 
ajustan, m ejor se avienen á los natu­
rales movimientos del tor.so.

En este concepto, la belleza se apoya 
en aquello qaie imprime la  holgura y  
naturalidad do las ropas, de lo cual re­
sulta el verdadero tipo de la elegancia: 
todo lo contrario, reviste un sistema 
forzado, propio sólo en el modo de ves­
tir á una muñeca de madera, que ni tie­
ne esos movimientos, n i conserva una 
musculatura hecha conform as desarro­
lladas en su construcción.

j'iijlh'S P
I '

i
'íi:'

Lecho ricamente adornado.

?  - --

7. Traje de calle paianiha.
En cuanto á las verdaderas proporciones , la se­

gunda figura de nuestra lámina iluminada, que hoy 
repartimos, es un verdadero ejemplo para saberlas 
apreciar en lo que valen. Bospecto de la lieclmra, 
nos remitimos á la excelencia de su dibxijo, cuyas 
explicaciones expusimos en nuestros números an* 
tei'iores; explicaciones qxte no creemos oportuno 
repetir, Ínterin la moda de los corpiños no cambie, 
siquiera sea en. sus detalles. Estos no se harán espe­
rar, porque m uy pronto hemos de i-epax’tir las refor­
mas que sufran las futuras modas de primavera.

Cesákeo Hiíunandü.

L A  H IJA  D E L TITIR ITE R O .
I.

No siempre les fué permitido á los que hoy llam a­
mos funámbulos, acróbatas y  gimnastas, alter:xar 
en la  sociedad con los demás ciudadanos. Los indi­
viduos (ixxe en las calles y  en las plazas divertían al 
público, haciendo volatines, dando saltos anortales, 
levantando peso con los dientes, comiendo estopas 
encendidas y  bailando sobre botellas ó sobre cuéla­
nos, colocados con las puntas hácia arriba, aro ei'an 
ooaaocidos con los noaaabres que acabalaros de citar, 
ni m ucho ménos se adoamahan coia el pom poso títu­
lo  de artistas qaae h oy  se apropiara; llamábanse lisa y 
llaiaameaate titiriteros.

Estos pobres séres, casi pái-ias, hacían ama vida 
nóiaaada: inaa-chahaia de paieblo en pueblo llevando, 
coiaao el cai*acol, la casa sobre las espaldas, y  dor­

mían no pocas veces á la iaatempérie 
en verano y  en iiavierno. Una tienda de 
campaña paa-a guarecerse, laaa' viejo_ 
tapiz para tenderlo en el suelo y  laac'qr’ 
sobre él sus ejercicio.s, y  algunas caj-* 
de cartón en que guardar los oropr 
con que se adoraaabaiadaarante las? 
ciones, eran todo su equipaje. Si i. 
fortaana les soaireia, solían teiaer aaai 
carrito tirado por un jisno,y  este carri­
to, además de ti’asportar sus enseres, 
sei’víales de casa paa-a sais familia.s, 
poa’que aquellos iaafelices ea-aia padres, 
y, con asombro de las geiates, sus hijos 
solian ser hermosos com o querubines.

II. \

Era ama noche fria y  lluviosa del 
mes de Noviembi-e. Un vieiato sutil y

Ayuntamiento de Madrid
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h e la d o , esparciendo 
el agua en meimdaH 
g o t a s ,  azotaba coix 
eltasel rostro, hacien­
d o  cerrar loa ojos á 
la s  p o c a s  personas 
que circulaban por 
las Calles de Sevilla.
L a  Sultana del Grxxa- 
dalqu^vir tenia pues­
to su manto de nie­
bla, y  en sus encnici- 
jadas est-s echas la no­
che se ad e\antaba con 
asom brosa rapidez.

Cuando y a  el cre­
púsculo, uniéndose 

con la sombra, empe­
zaba á confundir los  
.ob jetos, un carrico­
che, cuyo entoldado 
de caña estaba cxt- 
b ierto con  un trozo 
de lona vieja, que pa­
recía haber servido 
de vela á una barca 
pescadora, se desli - s  

.zaba por lapxxerta del 
Conde, iuternáiid o se 
en la  desierta ca lle  
del Gallo mixdo. C o- 
rria A lo  largo de la  s 
paredes, como tem e-

dos

2 um9. Abrigo para niíia.
í-oso de ser visto, b a s ta  que, al llegar el conductor al ánguK» 
de una calleja solitar iu, hizo alto, guareciendo á la caballcrifi' 
(jue arrastraba aquella especiede cajón, bajo el alero del teja­
dillo que resgxiardaba la entra da do una enorme puerta carre­
ra, condenada bacía  largos años.

Tan pronto com o el carrito hizo alto, el hombre que lo  guia­
ba, y  que iba envixelto en ixixa vieja hopalamla, rayada de ne­
gro y  ro jo , acercóse ¿  xxna de las aberturas del toldo, y  con 
una voz dulce, que no debia esjxerar.se de é l . ú ixxzgar por su 
aspecto, em pezóá llam ar:

— ¡Rosita! ¡Rosita! ¡ilari-Rosa!
Dos voces ai'gentinas contcstaroxt casi á mi tiempo; una in- 

iantil, y  otra com o de una m ujer todavía jóven.
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— ¿Qué quiere.s, Jacobo? dijo la mujer.
— ¿Hemos llegado ya, padre? interpeló 

la niña.
— Si, va hemos llegado. ¿Dormiai.s las 
>s?
— No: yo no; pero la  niña, si. Tenia tan­

to frío cuando nos metimos en el coche. 
<£ue al momento que la  abrigué se quedó 
dormida.

— ¡Pobre h ija  mia, suspiró el padre! ¡Po­
bre hijam ia! ¡Tan hermosa..,!

— Verdad que si, que es m uy hermosa 
mi Rosita, murmuró su madre con orgullo. 
¡Oh, cuántas duquesas quisieran tener una 
bija como la  nuestra, com o la de los pobres 
titiriteros!

— Si, M ari-R osa, si; contestó dolorosa­
mente el hom bre de la hopalanda rayada. 
Nuestra hija es m uy bella, pero somos tan 
desgraciados, que tem o tpte su hermosura 
sea una desgracia más. ¡Si á lo  ménos no 
creciera nunca! ¡Si siempre fuera niña como 
ahora...! Pero tiene ya once años; pronto 
será una mujercita y  entónees... vamos, no 
quiero pensar en ello. Tapaos bien las dos, 
([ue voy  á buscar en donde podamos pasar­
la noche m ejor que aquí, y  si no lo  hallo, Ji­
lo  ménos á ú-aer algo para cenar.

E l hombre se alejó, y  la jóven, dejando 
caer la especie de cortina que ceiraba el 
carricoche, desapareció en el fondo. E l po­
bre asno, transido de frió, sacudía sus bar­
gas orejas para librarse del agua que la.s 
m ojaba, y  de vez en cuando alargaba la 
cabeza'para cerciorarse de que seguía llo ­
viendo, y  de que el pesebre estaba aún muj* 
léjos.

En vano recorrió el volatinero todo el 
barrio; en é,l no había po.sadas. Volvióse, 
pues, A donde quedaban ¡su m ujer y  su hija, 
llevándolas algunas es­
c a s a s  px-ovisiones q u e  
pudo hallar, y  los tx-es 
pasaron la noche como 
habían pasado oti-as m u­
chas, bajo el toldo de ca­

ñas de su carri­
to. E l pobre as­
no , compren­
diendo que las 
abrigada.s cua­
dras no se ha­
blan hecho ¡ja­
ra él, bajó íilo- 
sóficaniente la 
cabeza, metién­
dola en un saco 
de cuero lleno 
de paja, que su 
dueño le colgó 
al cuello Antes 
de meterse en 
el vehículo.

mero de espeetadox-es que se paraban en 
torno suyo á admirar sus arriesgados ejer­
cicios.

E l suelo, fangoso y  húmedo, ofrecía bien 
triste perspectiva para tender el tapiz; pero 
era ixecesarxo comer, y  por lo  tanto tx-a- 
liajai-.

Tom ó el hombre las riendas del asno y  
condixjo el carrito de calle, hasta llegar A 
una plazoleta, que se extendía delante de 
un hermoso edificio. Era este el palacio 
del anciano conde de***, magnífico sei“ior, 
que mantenía un escuadrón de lacayos, 
cochex-os y  niai-mitones, todos gruesos y  
colorados como ingleses. En e l ancho por­
talón, dentro del cual podría fabricarse 
cómodamente una casa, bullían y  se des-

Q

de aquellos 
ver el carro 
tropel á la

perezaban quince ó veinte 
criados regalones, que , al 
del titiritero, salieron en 
puerta.

— ¡Eli! ¡buen hombre! dijo el portero, di­
rigiéndose al saltimbanqui: ¿vas á tx-aba- 
jar? vamos, enséñanos los m onos, y  si no 
los tienes, enséñanos tus niños, que siem­
pre traerás alguno al que liabrás deseo- >: 
yuntado los huesos para que baile me­
jor-

— A l m om ento, señores, respondió Jaco- ' 
bo haciendo cortesías.

Acercóse entónees al carro, y  dijo en 
A'üz baja á su mujer:

— Vamos, M ari-Rosa, que esta gente pa- 
gai-á bien. Viste á la niña, y  vístete tú pronto.

Entre tanto tendió el tapiz, y  con voz gangosa, que en nada 
.̂ <e parecía A la que usaba pava hablar A su fam ilia, empezó el 
consabido estribillo de:

— Señoras y  señore.s. Ahora verán ustedes cómo el signiox-e 
Jacobo Chanmsquini. que desciende por linea i-ecta del rey de 

las Salamandras, se ,come bonitamente un pastel de e.stopas cxx-
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— Si

oeiididas, que le sentará muy bien, sin pi-o- 
ducix-le cólico ni indigestión.

La señorita Rosilla de Jerico, su hija, 
va A servirle este delicado p lato , mién- 
tx*as su esposa, la bella Ro.sa Amarela, 
bailará sobx-e las botellas, que contienen 
el licor de los inmortales. Ahora van uste­
des A ver, caballeros y  señora.s, vei-daderos 
prodigios increíbles.

H icieron círculo lo.s lacayos y  cocheros 
del conde, agregándose algunos curiosos, y  
los trabajos comenzaron.

Despojóse Jacobo de su hopalanda, de­
jando ver un viejo traje de punto, miéix- 
tras Mai-i-Rosa y  Rosita ostentaban huecas 
faldas de lustrina, adornadas de talco y  
lentejuelas de metal.

Entónees pudo admirarse toda la her- 
mo.sux-a de aquella niña, de la que su ma- 
di-e se mostraba tan orgullosa. Más bella 
aún que su nom bre, pax-ecia un .sei-afin al 
que sólo faltaban las alas. Preciosos cabe­
llos ru b ios , naturalmente i-izados, .som­
breaban su frente de nieve, ba jolacxia l se 
abrían dos gi’andes y  ra.sgados ojos azules 
como un pedazo de cielo. Su boquita era 
roja, como una cereza madura, y  en sus 
redondas m ejillas dos delicioso.s boyitos 
parecían haber sido liechos por los lábios 
de su madx*e dándola api’etados beso.s.

—¡Oh! ¡Qué preciosa criatui'al dijeron á 
coi‘0 todos los circuiistante.s. ¡Lá.stima que 
sea hija de un titiritero! 

conde la viera, exclam ó el obeso portero,el señor
estaría suspirando una semana. Tiene la manía de creer que 
todas las niñas rubias se parecen á la  señorita que so inuiúó 
liace dos años, y  cada vez que Imlla alguna en cualquiera 
parte setrastoima su razón, y  llora como un niño.

—Pues lo  que es ésta, en realidad .se asemeja Ala muerta, 
contestó otro de los criados.

■j
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Y o la  conocí; tenía el pelito x-ubio y  eixsorti- 
■jado, y  también esos dos hoyitos en las meji­
llas. ■

— ¡Te callax’ás, estúpido! dijo entónees el ro­
zagante m ayordomo, que también había .sali­
do A mix-ar los volatines; ¿cómo quieres que la 
chiquilla de un saltinxbanqui se parezca A la 
m uy noble heredex-a del sexlor conde de***... 
¡Puesixo faltaba más!

— Pues yo  digo que se parece.
—Y  yo digo (£ue eres uix bi-uto.
—Y  usted un adulador y  un....
Furiosas voces se sucedieron A la disputa, 

y  ya  ibaxx A llegar A las manos lo.s dos conten­
dientes, cuando abriéndo.se con estrépito un 
balcón, apareció el conde, lanzando un agudo 
grito:

— ¡Mi hija! ¡Mi Luz! Esa, esa es.
Acababa de ver á la niña de Jacobo.
—¡A ver! ¡Juan, Alon.so, Tomás! ¿Qué haco 

en la plaza la señorita Luz? Traedla pronto, 
¡pi-onto! ¿No me oís?

Y  el pobre eaballei’o quería arrojar.se A la 
plaza para llegar Ante.s Adonde estalla la que 
creía su luja.

Dolorosisim a impx*esion produjo en todos 
los circunstantes aquella esciena, pues áuii los 
más tox'pes comprendiei-ou que el pobre eoxx- 
do estaba loco  de pena.

—Pex-o ¿no me oís? repetía furioso. Traed­
me A mi hija, A mi Luz.

Elcix'culo era cada vez más estrecho; el ma­
yordom o le rom pió, y  acex'cándose A los vo ­
latineros:

— Idos, les dijo, si no querei.s que os man­
de apaleax'. Y'a veis cómo se )ia puesto el se­
ñor conde A la vista de esa chiquilla,

— ¡Pobre señor! dijo la niña, con los ojo.s 
lle n o s  de lági-iinas; ¡pobre señor! Tiene razón 
en pedir A su hija, porcpxe ella le queri-ia, sin 

duda, mucho, como yo  quiero 
A mis padx-es.

— ¡Cóm o, niña! ¿T ú  tienes 
lástima del poderoso señor 
de*'"’-* ?

— Si,p le.stoquenotieneuna 
hija que le bese y  le acai-xcie. 
D é j e m e  usted 
que me acerque 
á él pax’a conso­
larle.

— ¡ B e n d i t a  
seas, b ija  mia, 
por tu buen co­
razón! dijex'on A 
la vez Jacobo y  
^Mari-Rosa.

— ¡Oh! ¡Bendi­
ta seas, hermosa 
niña! exclam ó el

/

 ̂ —

la  verdadera conde- 
sita, querida, mi­
mada y  b^ulecida 
de todos.

L a  belleza, que 
tan fatal le había 
pai-ecido al pobre 
Jacobo, cuando con­
templaba á su Rosi­
ta durmiendo en el 
caxTÍto que les ser­
via de ca.sa, fué, 
unida á la bondad, 
la  piedra angular 
de la foi’tuna de to­
dos. Y a  no se la­
mentaba de que su 
hija fuese herrao,sa. 
Verdad e.s que él 
liabia dejado de ,ser 
iifirifero.

Sofía T aktil.in.

EN CAMPO.
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11. Abrigo i>ara niña. Si se sumaran to-

da.s_las liora.s que .se gastan inútilmente en el adonio y  guar- 
necimioiito de las ropas, y  se aplicaran al e.studxo de todas 
las cuestiones de nuestra época, creo que ya viajaríamos por 
los aii'es, y  que no habría pobres ni ricos (cuestión social\ y
que la electricidad nuestros alimentos, y  que los
polos estarían habitados; en fin, que ya  estarían resueltos to­
dos los má.s impox’tantes trabajos do las actuales i*azas: tal e.s 
el número de horas lastimosamente pex’didas.

No hay que a.sustarse:no crean ustedes que les voy  A hacer 
andar con los trajes de los primeros bombines; además, no hay 
que olvidai’se de que mis palabi’as están cobijadas bajo una 
bandera campestre; de la ciudad no hablo, porque vaya usted 
á hablar de la ciudad sin perder los estribos, y  salirse' de tono, 
y  conseguir que le pongan A uno comoi*opa de pascua, por axi-

,
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Todo
fin en el mun­
do , hasta las 
largas y  frias 
noclxes de in­
vierno pasadas 
al cielo raso.
P o r  lo  tanto, 
también termi­
nó aquélla, que 
parecía no te­
ner fin para la 
fam ilia del sal­
timbanqui, que

e.speraba c îx 
Ansia la luz del 
d i  a , deseando 
salir del carri­
coche , estix-a.r 
sus entumeci­
dos miembros, 
y  dispoxxerse A 
ganar algunos 
maravedís, di­
virtiendo A los 
transeúntes.

La lluvia ha­
bía cesado; pe­
ro densos nu­
barrones enca­
potaban el cie­
lo retardando 
la  salida del 
sol. El viento 
helado .silbaba 
lúgubrem ente,
y  los habitantes de la ciudad tenían pereza de abandonar sus casas. Mal, pues, se presentaba c*l 
tiempo para el volatinero.

Cuando un sol riente y  un cielo diáfano convidan á gozar d(> las galas dê  la ixaturaleza. parece 
que el corazón está más dispuesto á la benevolencia, ó por lo ménos el egoísmo se refugia en las 
profundidades del alma, dejando que suban á la superficie lo.s sentimientos genex'osos. _ _

El infeliz Jacobo habia hecho muchas veces estas oliservaciones. y  sabia por expex-ieucia qTie 
en los dias nublados y  lluviosos la colecta era muy escasa, por lo mismo (pie ei*a escaso el uú-
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14. Dhana.
l i .  Caliallero 
de la córte de 

Felipe II.
10. Pastelero.

17. Isabel de 
Inglaterra. 1 8 . Manola. 19. Dama déla corte de Felipe Iir. 20. Paje, 2 1 . Pastora.

conde, que .se 
había acercado 
.sin ser visto. 

¡Benditaseas tú, 
que has tenido 

compasión de 
este p o b re ,p a ­
dre, ménos feliz 
(jue el mi.serable 
volatinex’o que 
divei-tia A mis 
lacayos! ¡Bendi­
ta .seas por bue­
na y  por bella! 
Como tú debe­
rán ser lo.s án­
geles del cielo. 
¿Quiex-es que­

darte conmigo 
en mi palacio? 
Y o  te amaré co­
mo amaba á mi 
hija.

— ¡Ah, señoxl 
dijo dolorosa­

mente la niña. Y  
al pobre titirite­

ro, ¿quiéix le 
(luerrá si su hija 
le abandona? No 
paguéis con in­
gratitud, pro­

poniéndome que 
deje á mi.s pa­
dre .s , el .senti­
miento de ter­
nura que me lia 
inspirado vues- 
tx'O dolor.

—No, h ija in if 
respondió c o :  
m ovido el comí 
yo no q u i e i

■4-

%
que abandones A tus padres, porque desde esti' momento, ellos y  tú foinuareis paite de mi íauiili 
pues el hombre (lue tiene una hija com o tú, no puede ménos de ser honrado.

Con efeclío, desde aquel dia, Jacobo, Mari-Rosa y  Rosita fueron instalados en el palacio. L a  ma- 
di’(>. pava cuidar de su hija; el padre tuvo en la casauu honroso empleo; y  en cuanto A la niña, fué

f

\
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tisocial, y  descentralizaclor, y  pertxirbador, y  q̂ ué se 
yo CTiántas cosas más, m ejor para calladas que para 
dichas. Nada, nada quiero con las ciudades; hablo en 
el Campo y  por el Campo; así es, que se me*debe 
permitir que hable á lo  cam2>esino.

Francamente, yo  no sé para qué sii*ve (y  creo que 
nadie lo sabe), en la ropa blanca, esa cantidad de 
jdegados, rizados, bordados, encajes y  quisicosas 
que la rodean y  guarnecen; se rae dirá, que para sai 
embellecimiento y  adorno, y  aquí vuelvo á las an­
dadas, sobre si lo bello es lo útil ó lo inútil; si lo 
bello es lo  engorroso y  perjudicial, ó si es lo senci­
llo lo necesario y  lo imáctico: poco conozco al pue­
blo inglés, pero sin embargo, sé de él lo bastante 
para decir que ha logrado fundar una diferencia 
marcadísima entre lo  bello inútil y  lo bello útil, y  
(pie habiendo establecido como punto de partida, 
que lo útil es lo realmente bello en el seno de la 
vida 2>ositiva, ha reunido en el hogar, y  en todos 
sus detalles, exclusivamente lo útil, llaraíindolo y  
tomándolo jjor esencialmente bello; pues bien, apli­
cado este axioma á la ropa blanca del individuo lin- 
jnano, veamos si su utilidad está en su adonio, y  si, 
por lo tanto, es do nece.sidad adornarla.

Sin separarnos un solo in.staute de los ]irincipios 
y lej-^es naturales, i’ecordemos las funciones que 

k desempeña nuestra ropa blanca en torno de nuestro 
cuerpo: dos son las principales, y  de las que se de­
rivan todas las demás (dado ya el ca^o de nuestra 
¡(erversion moral y  física), una es la de la calefac­
ción y otra la de la ab.sorcion; en los dos ca.sos, la 
ropa está en contacto directo con nuesti-a piel, y  se 
puede decir que es com o una segunda epidermis 
nuestra: so saben perfectamente (y  creo inútil de­
cirlas), las operaciones de tra-sjúracion que verifica 
nuestro cútis, y  desde luégo puede suponerse que la 
ropa, con estar inmediata á nuestra piel, contribuye 
muy poderosamente á todas las antedicha.s funcio­
nes; pues b ien , de deducción en deducción*, hemos 
venido á parar á la siguiente pregunta: r;qué papel 
desempeñan en las funciones de tra.spiratiion y  ab­
sorción, los encajes, entredoses, cintas, ¡iresillas y  
demás manufacturas con que se adereza en la  ac­
tualidad toda prenda de ropa de uso interior? Avan­
zando más en el camino de la indagación, se jmede 
decir, sin temor de equivocarse, que todo cuerpo ri­
zado, jdegado, sobreiraesto ó entremetido, cou relie­
ves o costuras entre los lienzos que rodean nuestro 
cuerpo, es realmente un agento excitador é acumu­

la d o r  de su.stancias perjudiciales, 6 m ejor dicho, es 
un agente ])orturbador de las funciones naturales 
del organismo; pue.s bien, no .siendo de necesidad, 
sino todo lo contrario, sirviendo de perturbación á 
la marolia de la vida, «se puede saber por qué se 
convierten las prendas de ropa blanca en verdadero 
mue.strario de la industria tejedora? ,:Es razón bas­
tante poderosa la m oda, la necesidad de ga.star? 
(necesidad que la m ayoría de las veces .suele acre­
centar la ruinaV ¿Basta la razón del recreamiento 
pueril de los mal educados ojos, que estiman como 
de gran belleza una canii.sa picada en ,su canesú como 
avispero aliandonado. una cbambra de aspecto de 
])apel de caja de confites, o unas enaguas arratona­
das on sus bajos, en fuerzas de teiieragnjeros y  apli­
caciones? ¿Es bastante i-azon la tan maiioseaila del 
apoyo á la industria? (apoyo ilusorio, pues el in-e- 
<-io de estas prendas no se reparte equitativamente 
entre la obrera, la empresa faliril y  el comercio, 
sino que va á parar á la  sordina especulación mer­
cantil). Y  estas razones y  otras déla  misma calidad, 
¿son bastante poderosas para que se convierta 
nuestro cuerpo en una quisicosa de belleza conven­
cional, sin lineas, ni curvas ¡n-efijadas; .sin plegados 
severos y  anchurosos; sin contonios sérios y  acen­
tuados, y  tod(? lleno, ])or el contrario, de tiritas, fes­
tones, plegaditos, cintas, recogidos, encañonados y  
tiesuras, que nos irritan, excitan y  acumulan sobre 
nuestra piel un calórico improiúo, y  la mantienen 
en constante perturbación con su roce anormal y  su 
cosquilleo pegajo.so? Y  no se puede (decir que esto 
sea exageración ó aprensión, no: hágase la jn-ueba 
en un niño, y  en una habitadora de las montañas; 
yi.stamos á un pequeñuelo para salir á paseo; es de­
cir, con ropa más adornada y  guarnecida que la de 
diario 6 de dormir, y  aunque siempre demuestre 
buen humor, se le verá encogerse, arrugar elceñito, 
llevarse las manitas á los cintajos de la gorra, y  con 
un m ovim iento liarto significativo, arrancar aque­
llas inconveniencias que le jñean y  le estorban; e.ste 
niño, espontáneamente nos dice lo que mortifica á 
nuestro cuerpo toda arruga, plegado ó relieve. R e ­
galad á una serrana ropa interior, medianamente 
adornada, y  lo primero que hace es descoser todos 
'ossalientes'yriza(3os (annquelúeranwn/MtffS, harían 
10 mismo), porque todo aquello, dice, la pica, la in- 
!omoda, y  para nada sirve allí: podrá decirse á todo 

e.sto, que es falta de costumbre, pero de todos modos 
resultaría que esta co.stumhre es completamente con- 
tj-aria á la higiene de la  piel, una de las importantes 
del individuo; y  .siempre será una costumbre sin 
justificar por razón positiva, es decir, será una cos­
tumbre vacía de sentido común.

La ropa del uso interior ó inmediato á nuestra 
persona, cortada y  cosida únicamente por vosotras, 
y  no sujeta al capricho variable de la moda, sino 
ceñida á la nece.sidad y  form a del individuo para 

,  quien sea; que toda su riqueza esté en la  calidad de 
los lienzos, y  en la sencillez de .su hechiu’a; en nues­
tros climas, la holanda suave y  tupida, mediana­
mente grues.a, y  más fina para el niño y  el jóven, es

el tejido mejor; el corte sóhrio de costuras, si se 
jmede hacer la ju’enda con dos, m ejor estará que con 
tres; fijamente sujetos los remates para que, al salir 
de vuestras manos, esté perfectamente concluida y  
jraeda servir útilmente en algún tiempo sin tenerla 
que repasar. En cuanto á encajes y  bordados, dejad­
lo s ,s i es que los jjodeis comiirar, para embellecer ó 
enriquecer utensilios y  prendas agenas completa­
mente á vne.stro uso personal: (el hacerlos ó tejer- 
los en la casa, me parece, salvo el caso de un obse­
quio á persona de nuestra estimación, que e.s per­
der lastimosamente el tiempo, y  amontonar al fin y  
4 la jmstre una infinidad de oh.ietos inservibles).

Sabido todo esto, no hay que perder tiem po; el 
dia con su hermosa luz camina magestuoso en lo 
más año de los cie los ; los jiájaros murmuran júos 
armoniosos delante de sus nido.s, miéutras sobre 
nuestra cabeza se extiende el fresco toldo de la os­
cura parra; cojamos esos lienzos blanquísimos, y  rá- 
2)idamente cortemos lo  necesario; delante está la 
máquina, disjniesta, lim pia, lustrosa; sí hubiera 
otro artefacto que con más rajúdez terminara la 
obra, sería menester comprarlo en seguida, porque 
toda labor impuesta por la.s necesidades de la fami­
lia, debe hacerse lo  más rápidamente posib le, y  la 
máquina de coser, manejada con habilidad, sosteni­
da con escrujiulosa limpieza, produce milagros de 
prontitud; .sus dientes opresores tienen vértigo en 
algunos instantes; y  la vibrante aguja, ¡jasando sin 
cesar por la te la , es la imágen exacta de la rápida 
marcha del tiemjjo, inapreciable ¡lara aquéllos que 
no saben qué hacer cou él en fuerza de ¡jerderle; ¡jor 
eso en el campo, donde todo habla al espiritu.de la 
eternidad, los minutos jjerdidos son siglos que hu­
yen sin haber dado alabanzas á Dios ni culto á sus 
obras.

Es menester que la máquina vuele, que ejecute 
maravillas de rapidez. Si jíor el iiensamiento no te- 
neis definición sexual, puesto que esa luz del alma 
racional sin forma determinada, ni destino especial, 
es genérica de la especie, y  ¡juede, igual que en el
varón en la hembra, remíDntarse á los cielos, bajar
a los abismos, cernerse en los fulgores, y  suniir.se 
en la oscuridad; por vuestro ser material, por vues­
tros de.stinos terrestres, indisolublemente unidos á 
vuestra condición de mujer, estáis forzosamente su- 
jeta.s á tocios los pequeños trabajos de la vida, y  os 
son tan ¡jrecisas la aguja y  el hilo, como le son al 
matemático la geometría y  el álgebra. No rebelar­
se, ¡mes. ante vuestra m isión, que en nada desme­
rece realmente de las demás que cumplen los hu­
manos, y  empuñando el manubrio de aquella com ­
pañera de vuestro trabajo, seguid, al son de su 
tric-tric, pen.sando; quede sujeta la  mano al meca­
nismo, y  vuele la inteligencia 4 su alto destino, que 
e.s recoger (luantas luces irradian las ciencias y  las 
artes, para indagar con ellas la verdad de las cosas 
y  de los séres.

Aquel lino que se pliega bajo la  punta de la agu­
ja, lució  ̂ su hermoso verde en alguna ladera de re­
moto país; y  la historia del trabajo humano, de la 
esclavitud, de la liberta’.., de la regeneración de los 
pueblos, está fijamente escrita en ese lienzo como 
en las páginas de la historia: el huso y  la rueca de 
las desposadas romanas; la  túnica de Las vestales; 
los telares de .siervos de la Edad M edia; todo surge 
ante el pensamiento, evocado por esa pieza de hilo 
que se rejdiega en vuestra falda.

El martirio de los hijos del pueblo, que a llá . des­
de las mismas riberas de los siglos prehistóricos, 
vienen formando^ innumerable cadena de sufridos y 
constantes trabajadores; los genios inspirados por 
el amor á la  humanidad, que moldearon el duro 
hierro, y, buscando engranaje.?, cojinetes y  mai-ti- 
llos, forjaron, muchos á costa de su vida, las má­
quinas auxiliares de la industria. Todo el cortejo 
de las leyendas primitivas, todos los datos de los 
conocim ientos históricos, pueden surgir do entre 
las jjuntadas de vuestra costura.

_E1 acero de esa máquina fné on un tiempo tosco 
mineral en la oscura gruta; y  como ese mi.smo hie­
rro que empuña vuestra mano, fueron los primeros 
arpones con que domó el hombre prim itivo la fero­
cidad de los animales salvajes; como ese acero era el 
de la aguja imantada que le sirvió de norte á Colon 
para redondear nuestro planeta; y  ¡quién sabe! tal 
vez con un hierro y  un acero como ese, que tan hu­
mildemente cumple su destino en vuestras manos, 
será con los que el hombre se lance á los espacios 
demosti’ando el poder colosal que encierra en su 
entendimiento....

Im posible seguir; páginas y  página.? podrían bro­
tar de nuestra pluma si hubiera de seguirse el curso 
de las ideas de.spex-tadas, como bandada de innume­
rables palomas, ante el tejer de nue.stra máquina; 
y  en tanto habéis volado de 'tal modo, de tal modo 
habéis hundido las horas del tiempo en lo pasado,
que la prenda que empezá.steis ya está concluida....
Nada hay que huelgue en ella; amplitud, sencillez, 
niitgun adorno entretejido ó sobrepuesto viene á in­
terrumpir su corte severo, propio y  exclusivo del 
cuerpo que ha de vestir; por ningún íado puede ser­
vir de estorbo, de incomodidad ni de presión; debeis
estar satisfechas de vuestro trabajo....  Pero aún os
falta, que no sólo ei'a nuevo lo que teníais que coser, 
y  el repaso es más preciso aún en vuestra casa, 
¿Teneis holgura en vuestra.? rentas? pues no mirar 
mucho esas prendas que esperan turno; al lado de 
vuestro albergue, y  siempre cerca, hay séres que 
carecen no sólo de lo necesario, sino de lo preciso;

formad, ligeras, el lio de ropa que ha de llevar á un 
hogar pobre y  harapiento, el aseo y  la castidad; ter­
minad vuestro trabajo como cumple al que sabe tra­
bajar, y  no amontonéis ni ropa usada con demasía 
ni avaricia infecunda; dejad en vuestro cesto de la­
bor solamente lo nuevo, que afuera habrá quien se 
ha de holgar con lo  que llamáis viejo.

¿Teneis que estrecharos en un v iv ir prudente? 
pues allí están las tijeras y  el pedazo de tela; no sois 
verdaderas mujeres si no sabéis echar una pieza ni 
hacer un zui’ciclo; para aprender este arte, si no os 
le_enseñaron, cuando llegue el otoño con sus tardes 
frías y  tempestuosas, y  arroje de los árboles aque­
llos nidos que sh’vieron al amor en la primavera, 
cogedlos y  miradlos, vereis primores en el zurcir y  
en el remendar; ¡y el ave que construyó aquellas de­
licadas obras, no tuvo más que su débil pico, y  vos­
otras teneis dos ágiles manos!....

Zurcid, recortad el cuadrado para la prenda rota; 
esas composturas que estáis haciendo son para que 
vuestro nido no caiga deshecho por los vendábales 
de la  vanidad, ni las tormentas del despilfarro; y  si 
alguien os arguyera por aquellos manejos, decidle 
esta hermosa verdad:

“Así como muchas adornan sus ropas con entre­
doses y  encajes, yo  la adorno con zurcidos y  piezas, 
porque de gustos no hay nada escrito.,,

1683. R osaiuo djj Acuña de L aigeesia.

A U S E N C I A
(Recitado al piano)

D E D IC A D A  Á  MI QUEIÍIDA A M IG A

CARM EN N AVARRO  R E V E R T E R  Y  GÜMIS.
Hace más de un año, madx-e, 

Que se marchó del lugar,
Y  siempre con dulce voz 
Me dices que volverá;
Pasan los dias; en vano,
Madre, los veo pasar;
Las rosas de mis mejillas 
Tras de esos dias se va n ;
Desde que se fue no oyes,
Cual solias, mi cantar;
Sólo la voz de mis qxxejas,
Madx-e mia, e.scuchas ya.
Cuando la íxxna x-efleja 
Sxx luz sobre el nxóvii nxar, 
Enti-e sus rayos de plata 
El me parece que está, 
j Cuán feliz era aquel tiempo 
Que en tus bi-azos de.?cansar 
Solia, miénti'as la luna 
Nos venía 4 iluminar.
Sin ánsias y  sin eixidados!....
Tiem po feliz, ¿ dónde estás?....
Volverán las golondrinas 
A l buen tiempo, volverán,
Pei-o la calma en el pecho,
¡ Ay, madre, no v o lv erá !
Y a  sé que soy m uy ingrata,
Pues á tu lado al estar 
Nada faltarme debiera,
Madre mia, lo  sé ya ;
¿M as por qué un i-ayo de sol 
Las flox-es buscando van ? 
También esas tíores tienen 
Madi-e, cual yo, ¿no es verdad?... 
T ú  á padre también quisiste, 
Querer puedo á nxi zagal.
Mas ¡ay! que hace un año, madre, 
Que se marchó del lugar,
Y  siempre con dulce voz 
Me dices qixe volverá;
¡ O jos que le vieron ir,
Cuándo volver le vei-án!....

Luisa Duran de León.,

A L  SR. D. F. S. EN L A  M UERTE DE SU H IJO
s o n e t o .

Y o  no sé discutir con el que llora;
No son mis pobres fuerzas para tanto;
Y  quien hoy pruebe á restañar tu  llanto 
Insulta tu aflicción, no la aminora.

¡Consolarse? ¡Olvidar? Pues ¿qué atesora 
E l corazón en su mortal quebi-anto 
Más querido, más dulce, ni más santo 
Que la pena que Ixidi-ópico devora?

H uye el vano plaeex-, amigo artero, 
Sembrando la vergüenza de maiiana.
— Cual la lanza de Aquiles, el sincero 
D olor la hex'ida que pi*oduce sana;
Que el hombre templa á golpes el acero,
Y  á golpes templa D ios el alma humaua.

Carlos Coello.

LOS JUICIOS DEL MUNDO
NO VELA ORIGINAL 

de
AIVGF31L.A. G R A iS S I

( Continuación.)

— ¡Ah, soñora, yo he sido más afortunado que vos! 
E l arrepentimiento penetró en m i corazón, y  mo 
impulsó á ir á América en busca de mi víctima. No 
logré ini intento, pero procuré por medio de la pe­
nitencia y  la abnegación, expiar mi falta. ¿Me habrá
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penlouaclo Dios? ¡Ali, sí! siipuesto quo hoy me permi­
te reparar en parto el daño que he causado.

Ved, señora, añadió sacando el precioso escrito, 
la  órden secreta que me enviasteis para la perpe­
tración del delito, y  que me veré obligado á presen­
tar á vuestro esposo, quizás al rey L u is....

Estremecióse Isabel, pero fuó aún más su enojo 
que su terror, al ver aquella hoja comprometedora
en manos enemigas.

— ¿Cómo? exclamó. ¿Habíais de arrepentimimien- 
to, de expiación, y  al entregarme todos los papeles 
que podian comprometerno.s á los dos, y  quemamos 
juntos, os guardásteis alevosamente ese escrito? 
¿Es esto hidalguía? ¿Es esto buena fó?

— H ay m ucha distancia del cortesano de ayer al 
sacerdote de hoy, respondió el Lim osnero con jiro- 
fuiida humildad.... S ino hubiese habido manchas en 
m i vida, no hubiera recurrido á tan áspera peni­
tencia....

— En fin, ¿qué pretendéis de mi? exclam ó Isabel, 
á quien gustaban las situaciones claras, y  cuyas re­
soluciones eran prontas y  supremas.

— Y a os lo he dicho: la devolución de este escrito 
á cambio de César.

—^̂ Sea, dijo Isabel; pero en este momento yo  mis­
m a ignoro su paradero.

Láura recibió órden .de conducirlo á lugar se­
guro.

— ¡Un stibtei-fugio! murmuró Enrique.
_ — No, dijo Isabel, á la que no disgustaba ganar 

tiempo, por cualquier medio que fuese, os juro que
no.... ¿por qué no os habéis de fiar m í. teniendo en
vuestro poder u i arma acusadora?....  Idos; dejad­
m e....  03 llamaré en cuanto sepa algo positivo....

Pero como si la Providencia lo ordenase de otro 
m odo, para contrapar sus planes, sonó en aquel m o­
mento un discreto golpecillo en la puerta que co­
municaba con las demás habitaciones.

—Láura, dijo desde aiuera una voz cascada. 
Inmutóse Isabel al oírla; pero tomando resuelta­

mente, como antes, su partido, se dirigió á sus dos 
enemigos, y  les dijo rápidamente en voz baja:

- -V o y  á obrar con lealtad: ¿juráis vosotros obrar 
con la misma lealtad, y  entregarme ese documento, 
asi que adquir.ais la convicción de que yo  ya no 
atento á la vida de Cé.sar, ni á retenerle en mi poder?

— ¡Lo juramos! se apresuraron á responder Enri­
que y  el Limosnero.

Isabel fué á abrir la puerta, apareciendo en .su 
dintel la vieja azafata, con aire tímido y  confuso.

Jlaiidóla entrar 3 a reina, cerró la puerta detrás 
de ella, y  la preguntó;

— ¿Dónde está César?
M iróla sorprendida Láura, viendo que no e.staba 

sola, y  no supo qué decir.
— Habla, y  habla sin ambajes, repuso Isabel cre­

yendo adivinar la causa de su perplejidad.
A  pesar de esto mandato, quedó muda y  descon­

certada Láura; bien se veia que no era .sólo la px-e- 
sencia de aquellos importunos testigos, lo  qixe la 
desconcertaba.

— ¿Que hay? ¡Düo todo! insistió Isabel.
— Señoi-a, balbuceóla vieja, alargándola un papel, 

hé aqtxí la petición de divorcio suscrita por la reina 
Luisa....

—'Está bien; no es esto lo qxxe te pregunto, se’apre- 
suró á decir Isabel fnuiciendo el ceño, ¿dónde está 
César?

La turbación de Láura fué en aumento.
— ¡Ah, señora! tartamudeó, la desgracia ha segui­

do mis pasos h oy ....¿No ha llegado á vue.stra noti­
cia  el tumulto de esta noche? ¡Qué escándalo! ¡qué 
algarada! ¡todavía me estremezco!

Conducía á Magdalena en ini coche, con el pro­
pósito de llevaida á la Oran ja, como me habíais 
ordenado, citando el populacho, ó más bien una 
turba de demonios, me la arrebato!

— ¡Cómo! exclamó Isabel desconcertada, pues que­
ría apoderax’se á toda costa de Magdalena, para 
evitar una revelación de.su parte en aquellos supre­
m os instautes, ¿qué has hecho de ella? ¿en dónde 
está?

— Lo ignoi'O, dijo Láura; tuve que abandonarla 
á su destino....

Em-iquo y  el Limo.snero cambiax*on entre sí una 
rái>ida mirada, pero guardaron silencio.

— Quizá.s haya sido víctim a del furor 2>opnlar, 
prosiguió Láur.a.

— Pero ¿y César? ¿qué has hecho de César? inte­
rrum pió Isabel con ansiedad. L eo  en tu semblante
xnalas noticias....  ñíe parece que lias andado m uy
torpe en ejecutar mis órdenes....

Turbóse Láura más y  más, y  por fin dijo:
— La noche era lólirega; la tempestad Ixramaba en 

el c ielo ; mi carruaje corría con la velocidad del
rayo.... jiara llegar cuanto antes á la Granja, y  liuir
de unos aturdidos jóvenes que nos iban persiguien­
do; mandé al cochero que echase jxor un atajo....El
suceso de Magdalena me halda liecho cauta, dema­
siado cauta tal vez....  ¡Ah. señora, si me hubiérais
dejado Iiacer á mí! ¡Sólo los muertos no .salen de su 
tumba!

— ¡E.S verdad! murmuró .sordamente Isabel, arro­
jando 8obi*e sus dos enemigos una x-encorosa mi- 
i’ada.

— Además, prosiguió Láura, hay ca.snalidades que 
parecen estar preparada.s por algún sér misterioso 
é  invisible.

— ¡Ba.sta: .sigixe! exclamó Isabel.
La nodriza obedeció, diciendo:

— Nuesti'o carnxaje parecía una máquina infernal,
que atravesaba zanja.s y  precipicios..... la tempestad
se iba aci-ecentando por grados....  la lluvia caía á
torrentes.

Los atui’didos jóvenes dejaron de pex-segnxi-nos, y  
yo  empezaba á respix’ar libi’emexite, cuando hé aquí 
qxxe vemos eii medio de nuestro camino uu infonne 
pedestal de piedi-a, sobre el cual se alzaba ixna cruz 
de hieiTo.

E l camino era estrecho, no sabíamos cóm o pasai*. 
De i-epente, un rayo atraviésalas inflamadas nu- 

bes, y  viene á desjxlomai’se sobre la cruz....Los ca­
ballos s ! espiantan, se desbocan, huyen.... arrastran
el eaxTuaje al ti’avés de los barrancos....E l cochero
cae, y  herido por las ruedas va á de.splomai’se en el 
precipicio inmediato, donde á la luz de los relámpa­
gos vimos uu cuerpo hecho pedazos....

Cé.sar se arroja por la pqx-tezuela... ¿Lo creei-eis? 
A  pesar de su herida, detiene á los íuiúosos bi'U- 
tos, me coge entre sus brazos, y  me deposita en 
el suelo....

Luégo se aleja exclamando: ¡Os doy la vida!
Pero se trataba de vue.stro sei-vicio, .señoi-a. El 

soldado quo llevábamos por escolta y  que iba en el 
pescante, había ainovechado el arrojo de César para 
saltar al camino.

¡Corro, vuela, le gxdté; cien doblones pax'a ti, si 
alcanzas á ese hombre!

A  la luz de los relámpagos los vi luchar á los dos
en la caiTetera....César estaba .sin ax-mas, y  armado
el otro.

— ¡Cómo! exclamó la reina, pálida y  aterrada, 
¿era, pixes, él.... ?

— ¿Quién, señora? pi-eguntó Lánx*a con asombro.
. — ¿Qii-é es esto? ¿qué es lo que jxasa por mi? pi-o-

siguió Isabel sin escucharla.... ¡Dios mió, D ios mió!
¡qué cúmulo de coincidencias son estas, que me 
agobian y  anonadan!....

¡Ah! ¡ah! añadió con irónica sonxdsa, dirigiéndose
á sixs dos enem igos....  ¡habéis txúunfado....! .¡yo he
salvado á César,.... y o !

— ¡V os! ex.-lamaron todos, agrupándose junto 
á ella.

— ¡Yo, que venia á Madrid y  px-esencié el combate! 
¡yo, que interesándome á favor de la víctim a inde­
fensa....  mandé á mi escolta que volase en su soco­
rro....! ¡Ei-a él!.... ¡cómo no le x-econocí en six gallarda
apostura...! ¡eix six altivo continente.... !

¡Dios, Dios! exclam ó con fervor el Limosnero. 
— 1 ero, ¿qué se Jxizo César? interrumpió Enrique. 

Y o  nada sé, dijo Láux-a; permanecí desmayada 
hasta el alba, en qxxo me recogieron unos cam- 
pesxnos....

— Yo no lo sé.... añadió Isabel.... ¡Necia de m i......!
¿no lo oís...? ¡Lo dejé libre.... ! ¡me anticiixé á vuestro
anhelo....!

Y  tendió la mano al Limosnero, rjara recobrar el 
documento.

¡Oh, no! dijo éste sonriendo; no se ixrocede asi
en el com ercio de los hombres....

Isabel tuvo xxn acceso de hoi'X'ible de.sespei'acion. 
Abalanzóse hácia él, y  exclamó ftxei'a de .sí:

— ¡Decid que queréis perdex-mc....!
¿quién me garantiza'de que César esté 

iinre." ¿quien me asegura la verdad de vuestra.s ,su- 
po.siciones? Sólo cambiaré esta firma por él.... L o  he
dicho, y  lio me x'etx-acto....

¡Láui-a, Láura, gritó la  i-eina exaspex-ada, busca 
a ese hombre por todas partes, derrama el oro á
m.-uios llenas!... ¿lo oyes? ¡pi-onto.... ^xi-onto.... !

Seguidla, si queréis convenceros de la lealtad de 
mis intenciones....  ¡Cuando le hayais hallado, vol-

....  no en vosotros..... fio en vuestra fé de ca-
oalieros.... !

Enrique y  d  sacerdote cambiaron luia mirada. El 
primero siguió á Láura, que salió precipitadamente 
de la estancia.

Isabel señaló con imperio la puerta al segundo, 
pero é.ste, en vez de obedecer, se retiró silenciosa­
mente á un ángulo de la estancia.

— ¿Qué hacéis? exclamó Isabel, ¿no os he si<>-nifl- 
cado que me dejárais?

— Obedeceré cuando se haya ultimado el negocio 
respondió el sacerdote con fría calma, ’

— ¡Salid, salid, gritó la reina, no me obliguéis á 
que pierda la i-azon, y  cometa un atropello.. '

— i  odeis hacer lo que gustéis, replicó el anciano 
con la misma _sangx-e ^-ia. ¡Sé que arriesgo la cahe- 

importa....! La he arriesgado muchas
veces entre los salvajes de Am érica.... Además, esa
film a no está va en mi poder....  la he entregado á

.... la menor violencia que cometáis con­
m igo, el rey lo sabrá todo!

Isabel se retorció los brazos con desesperación; 
su impotencia le destrozaba el alma.

I ara colm o de desventura, apareció en el dintel 
de la inierta un paje, que dijo en voz alta:

— b. M. el rey Felipe V  pide permiso para entrar. 
Isabel arrojo uua rapida mirada sobre el impasi­

ble rostro del Limosnero. ^
— Decid á S. M., repuso, liaciemlo uu violento- 

esfuerzo, que me es imposible verle en este'iu.s- 
tante.

E l paje se retiró.
Isabel empezó a i)ascars¿ con desesperada furia 

por el aposento. 1 arecia una hiena enjaulada, que 
anhela arrojarse sobre su presa y  despedazarla.

En su arrebato derribó una mesa, sobre la cual 
estaban varios preciosos objetos de china, cuyos 
de.spojos cubrieron el pavimento.

E l religioso jiermanecia impasible, y  aquella im­
pasibilidad trocaba en frenesí la cólera de la x-eiua. 

Ájxareció otra vez el paje.
— Señora, dijo, S. M. desea que le permitáis en­

trar, ó bien paséis á su régia cámax-a, pixes se trata 
de un a,sunto urgente y  que no sufre retardo.

Isabel hizo ademan de seguir al mensajero.
El anciano dió algunos pasos,
— La presencia de S. M. el justiciero rey  Feli­

pe V , (Ixjo con tono humilde, nos sei-virá de nmeho 
ixara areglar el negocio que nos e.stá ocupando. 

Esta vez Isabel necesitó de toda .su presencia de 
espíritu pax-a dominarse.

— Decid á S. M., hallniceó con voz ahogada, que 
ambas cosas nxe soix de todo jxuuto imposibles eu 
este instante.

E l jxaje se i’etiró de nuevo.
Eutónces Isabel se dirigió al Limo.snero con las ■ 

manos jxmtas. Su cólera estaba agotada, y  su alti­
vez vencida.

— ¡Pedidme cuanto queráis, le dijo con voz su- 
iilicante. L o  que más imposible, lo que más exorbi­
tante os parezca; pedidlo, y  lo obtendx-eis....! ¿Sois 
ambicioso? ¿anheláis el ea^ielo? ¿Sois avaro? ¿os sa- 
ti.sfaria el tener oro, ¿mucho oro?

— Soy .siex'vo de Jesuex-isto, dijo el Limosnero con 
humildad; nada ambiciono, nada anhelo, más (^ue 
expiar mí crimen con una buena acción.

— ¿Y creeis que lo es infamar á ixiia reina, desixnir 
mi mati-imonio, producir escándalos sin cneixto?

— No lo haré si no es iireciso para salvar á nn 
inocente.

Isabel se alejó con despecho, y  fué á dejar.se caer 
abatida eix el sillón.

Por desdicha sxxya, Felipe, impaciente, so presen­
tó él mismo en el dintel de la puex-ta: iban á dar las 
cuatro. Quería avi.sar á su m ujer de la fesohiciou de 
Luis: queiia concertarse con ella, sobre la actitud 
que ambos debían guardar en el (Consejo.

Isabel corrió á su encuentx’O, procui\audo que su 
ro.stro,_ descompuesto por la cólera, recobi-ase su 
exjxresion dulce y traxiquila.

— ^Perdonad  balbuceó me hallaba con el ve­
nerable Limo.snex*o....

—Está bien, dijo F elipe; pex’O necesitaba hablaros, 
consultaros....

En aquel m omento dieron las cuatro.
Apareció Mirabal.
Estaba pálido y  azorado. Había perdido com|)lG-' 

^xletanxeixte sxx aire lijero y  su natural desenvolt lira.
— Vengo en nombre de S. M. el rey Luis I, dijo 

con voz apenas inteligible, á suplicar á VV. ñlM. 
que se dignen Iionrar el solemne acto que va á 
efectuar.se en este mismo instante.

De.sconcertóse Isabel: aunque había aconsejado 
aquel acto, no imaginaba que el rey qiiÍNÍera éfeo- 
tnaiio.tan pronto. Ignoi-aba la suerte de César y  
Magdalena, y  teraia sus revelaciones: no había fe- 
nido tiempo de predisponer la opinión en su favoi’, 
y  todo la Íiaoía presagiar una catástrofe.

Además, le era imposible de.sembarazarso del L i­
mosnero, que parecía estar x‘e.suelto á seguirla al 
fin del mundo.

Hubo, sin em bargo, de hacer de la nece.sidad 
vix'tnd.

Llamó ánn p.aje, y  entregándole el pliego .suscrito 
lior Luisa, le dijo en voz baja:

— Para doña .luana.... corre...... vuela......
Después .se volvió graciosamente hácia el sacer­

dote y  le dijo:
— Seguidnos. L a presencia de tan sabio prelado' 

nunca puede ser inútil en iin Consejo eu que se 
trata de restablecer la paz y  la concordia.

Apoyóse en el bx'azo do su marido y  los tres sa­
lieron de la e.stancia.

fSe continuará.)

R E V ISTA  DE M ADRID.
Si InihiéramoR de reseñar minuciosamente las 

novedades teatrale.s y  las reuniones más ó méiio.s 
.snntixosas que han tenido lugar en e.ste primex-o y  
afortunado mes del año 8-1, faltaríanos espacio para 
todos los demá.s trabajos literarios qixe i*eclama Ei/ 
CoKREO, y  ^meci.so será pasar por todos sixs ati-actx- 
vos como jxa-sa el jxájai'o sobre los árboles, y  la ma- 
rijxosa sobx'e las flores: ¡enamorada de todas! ¡posán-; 
dose sobre alguna quo oti-a más aromática ó más 
viva de color! '

En recepciones, las ha habido jiara todos los gns-t 
tos y  todas las inteligencias; reuniones litoi-aria.s,- 
como la del max-qixés de Molins, conde de Clie.ste y, 
inarfiuesa de Villamantilla, donde, como dice im 
cronxsta, el ingenio camjiea auxiliado por la distin­
ción; donde el ju g a d o r ' encuentra el tresillo y  el' 
bcziync; el jioeta quien le hable de versos, y  discuta 
con elevado criterio el mérito de las últimas obi*ay 
dramáticas; el jiolítico, quien le ayude á seguir log 
debates del Pax-lamento;y la trívola juventud, quien 
hable de bailes, de modas y  de conquistas... ¿Qué 
convex'sacion más propia de loa primeros año.s? Éii, 
estas reuniones serias se comprometen la.s graciosas 
jiarejas que han de rendir culto á Terp.sícofe en el 
salón de lá baronesa de G oya Boi-rás por las tardes,' 
ó en el de los condes dePeñalver, de los ixiai-qxxescs 
de San Cárlos ó de la condesa de Villalobos -|)or la- 
noche. Esta distinguida dama ha comenzado sus 
fiestas el dia 21 con im  baile, en que tom ó paife la 
brillante juventud de la córte, siendo obsequiad.'? 
com o sabe hacerlo la condesa, que reúne á una dis-
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tinción poco coimui, ixna bondad de carácter que 
constituye au verdadera especialidad: ella, de una 
casa antigua y  de pocas condiciones, ha logrado ha­
cer una artística morada, que cada dia cuenta tan 
•encanto más, una belleza nueva. Los concurrentes a 
.sus salones en la noche del 21, salieron todos pidien­
do la renovación de la  fiesta, convencidos de que 
íius deseos estaban en el acto decretados favorable­
mente.

Las representaciones dramáticas que dieron prin­
cip io  en casa de los duques de T etuan, se han visto 
i’eproducidas por infautile.s actores en casa del opu­
lento banquero Sr. B aü er, cuya señora, que en al­
guna ocasión ha demostrado que á todos sus talen­
tos reúne el de ser una distinguida actriz, ha tomado 
H su cargo dirigir la infantil compañía, que no hay 
que decir si cosechó aplausos ; terminando la fiesta, 
com o todas las de su género, con animado baile.

Los teatros, á pesar de ser el mes de Enero raes poco 
favorable para ellos , porque las fiestas de Pascua y  
los salones particulares les hacen cruda guerra, han 
sostenido digna campaña. E l Teatro Real, á los 
triunfos ganados en representaciones anteriores, ha 
podido añadir el de Litcreeia, cantada por la Teodo- 
rini con la pasión que se desborda de su alma en 
aquellas robusta.s notas del dramático personaje, y

tocar en la comedia, ya levantado liasta llegar á lo.s 
últim os resortes dramáticos. El público, que le está 
aclamando aquí y  en provincias desde hace mes y  
medio, le dice más que todo lo que pudiéramos aqirí 
decirle; pero por lo mismo que Leopoldo Cano gus­
ta de vivir entre los insecto.s y  las flores, no desde­
ñará por htnnilde esta felicitación, la más tardía, la 
má,s insignificante de todas las recibidas.

^Añadiremos que Elisa Mendoza ha hecho en esta 
obra una verdadera creación, dando á conocer todo 
lo que puede y  vale? ^Rara qué? Cuantas personas 
viven en el mundo del arte lo  saben á estas horas.

A del.v Samh.

por M assinijoue aunque m énqsjóven quesu^madre, 
se veia eran de ’ 'le  la misma fam ilia por el sentimiento 
artístico y  el corazón.

Continuando con lo.s teatros filarm ónicos, envia­
remos un saludo de .simpatía al de Apolo, que en la.s 
obras mejores del repertorio, ha encontrado honra 
V provecho, privilegio de todo teatro en que se em- 
*plean con fe buenos artistas y  mejores deseos; y  al 
circo de la plaza del R ey, donde se ha puesto en es­
cena Eí día y ¡a noche, opereta de L ecoq , que en 
París ha obtenido quinientas representaciones, y  
que si aquí no las alcanza, porque no tenemos p o ­
blación notante que sostenga esos éxitos extraordi­
narios, será muchos dias en el cartel digna rival de 
la Maneota.

En el Español se han hecho obras de repertorio, 
siendo m uy aplaudida en Lfls Macetas Pepita H ijo- 
sa: y  en la Comedia, Lara, Variedades y  Eslava, 
representáronse obras ligeras, intencionadas, chis- 
j>eantes de gracia, hasta el extremo de verse llenos 
todas las noches tan lindos coliseos.

De intento hemos dejado para la última una flor, 
la  más bella, la que, poética en su planta trepadora, 
está dando con su nombre dias de gloria á la litera­
tura patria. Leopoldo Cano, poeta que desde sus 
Laureles de nn poeta, se anunció con levantados vue­
los, y. demostró raudales de sentimiento en La mari­
posa, ha coronado sus triunfos con La pasionaria, 
fábula dramática de profundidad filosófica, estudio 
¡social de gran trascendencia, y  drama de situacio­
nes bien preparadas, con acción sobria, caracteres 
trazados por mano maestra, y  diálogo enérgico, 
sembrado de bellos pensamientos; ya  ligero hasta

La Kerlsta Popular de Conocimientos ttües, jiro- 
piedad de esta casa editorial, ha sido premiada por 
el Jurado de la Exposición de Slinería, Artes meta­
lúrgicas. Cerámica, Cristalería y  Aguas minerales, 
con la Med .4I,i.a de O ro, oomo premio de cooperación 
por sus trabajos especiales relativos á dicha Expo- 
.sicion.
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rail verde, m uy drapeado, y  cuerpo de peto hecho 
en tela tornasol y  con aldeta, alúerta la espalda para 
dejar pasar el pouf, adornando el cuei-po aplicacio­
nes de pasamanería en el pecho y  mangas. Sombre­
ro Enrique I I  en los mismos colores, con  grupo de 
plumas azules.

Soluciones á la charada Sino, que apareció en el 
número 2 de Ei< Correo, correspondiente al 10 de 
Enero, por las señoras Doña Clotilde Sanz, de Bai*- 
celona; Doña Eloísa Ruiz, de Cádiz; y  la siguiente 
en verso:

El Nigromante altanero 
Escudriñando el destino.
No marcará el derrotero 
Que nos ha trazado el S ino.

IsiDRA G arcía de V e g a .
Santander.

L.^ j u v e n t u d  T>E UN DESESPERADO. /V in iera  p ar fe  d« E l  
C o m b a t e  d e  l a  V i d a  , p o r  l/cnri Rieiéri, versión castellana de 
Pedro Sañudo y Aulran. La Biblioteca de E l  C o s m o s  E d i t o ­
r i a l  acaba de publicar coa aquel título, la primeva parte 
de la obra del distinguido novelista, cuya segunda y  terce­
ra, Á7 Coronel de Bestoc y Las falahdades, vev.ín la luz pública 
con la precisión y  exactitud que acostumbra la Empresa. 
Cuando esto se verifique, emitiremos nuestro juicio respec­
to al Comba,e de la Vida, limitán<lonos hoy á recomendar á 
nuestras suscritoras la lectura de La Juventud de un deses­
perado. cuyos episodios interesantísimos serán ciertamente 
de su agrado, en la seguridad de que quienes lean esta no­
vela, no resistirán á la tentación cíe conocer las otras dos, 
que comiiletarán la obra Se vende aquélla, que lleva en la 
portada un bonito grabado, representando una de sus más 
culminantes escena", en la calle de la Montera, núm. 21, y 
en las principales librerías, al precio de 2 pesetas f)0 cén­
timos.

CH ARAD A.
La ¡yrimera con tavera 

En las fuentes hallarás:
Te dos y  tercia de fijo,
Si me llegas á faltar.

Con tu  todo soy feliz 
Si ese todo e.s verdadero;
Si no lo  es, te ló guardas,
Pues para nada lo quiero.

C arolina L eón.

EXPLICACIO N  D E L FIG U R IN  NÚM. 1.5S4.
FiG. 1.”' Traje para teatro.— Vestido de raso ma­

ravilloso y  brochado fantasía, con falda redonda 
plegada y  abrochada con botones al lado, que ador­
na una quilla brochada en colores claro.s, y  poní en 
maravilloso recogido en ondas flotantes: cuerpo de 
petos con  pequeña aldeta, vuelta hácia arriba por 
el costado, orillada de brochado como el delantero 
que cierra torcido con botones caprichosos. Cuello 
chal, cruzado en el pecho con lazo rosa, corbata-cha­
leco del mismo color, y  vuelta ribeteada en la

CORRESPONDENCIA
Barcelona.—J-C. yC .“ -Tom ada nota de las dos suscri- 

ciones que avisa desde 1 " de Enero para Ü. H. P.
Pa¿/«a<Z¡ Moúorca.—P .J . G .—Tomada nota de un afio 

de suscricion, desde l.°  de Enero para 1). E. P.—Se remi­
ten los luhneros publicados.

Oinzo de Liinia.—A. Pv. y  P —Recibido 21 pesetas para 
uu año de suscricion, desde l . “ de Febrero.—Se manda el 
número estraviado.

Baeza.—C P- y T.—Recibido 21 pesetas para un año de 
suscricion, desde 1 c'* de Enero. ¡
• Goruña.—K. G ..—Recibido 9 pesetas 50 céntimos para 
3 meses de suscricion, desde I.** de Enero.—Se remiten los 
números publicados.

Pontevedra.—J- M. M .—Tomada nota de uu año de sus- 
cricíon, desde 1.“ de Enero para D. J. B. ______

manga.
F ig. 2.*̂  Traje para visitas.— Está hecho en torna­

sol verde y  violeta de los Alpes y  felpa verde; la 
falda, plegada en peluche, lleva paños al costado 
de tornasol con aplicaciones de pasamanería y  gran 
cordon con  borlas al costado izquierdo; p ou f de su-

SÜ^IARIO —Exiilic!‘ oion de loa grabados, por .Joaquina Bal* 
maseda.—Corte y confección, oor Cesáreo Hernando — estidqs 
para recibir: Vestido de lana y terciopelo — Vestido de cachemir 
V terciopelo.—Esclavina brochada.—Vestido de baile para joven- 
cita —Traie de calle i'.ara niña.—Vestido para nina —Traje de 
señora para paseo.-Traje para recibir -Pisfraces para niñ(»: 
Liana,-Caballero de córte de i^elipe II -Pjtótelero,-Isabel de 
Inelaterra.-Manola—Lama déla córte de Felipe ili .- -I ’aje. -  
Pastora.-Cenefa bordada á punto de cruz.—Bordado al p ^  
sobre peluche.—Lecho ricamente adornado — LUEKA lUK 4 .— 
-La hija del titiritero, por Sofía Tartilan.- En el campo-.por Ko^- 
riode Acuña de Laiglesia.—.Vusencia, poesía, por Luisa Jíurán 
de León. — Al Sr. D. ? S. en la muerte de su hijo, soneto, por Cm - 
)08 Ooello.—Los juicios del mundo, por Angelaflrassi —Revista de 
Madrid, iior Adela Samb. -Bibliografía. —Explicación del ngurin 
1.584 —Charada.

V IR U E L A S
Se quitan los hoyos de la cara , an­

tiguos, recientes y cicatrices. Acreditado 
en miles casos. Especílicos. 40 reales, 
Alcalá, 3; Mayor, 41, y principales 
farmacias. Por mayor, Sr García, Te­
tuan, 15. Se remite en 4G. Dirigirse 
al autor, Dr. Abad; Pacifico, l3, Ma­
drid.

DICCIONARIO POPULAR
D E  L A

LENGU.A C A S T E L L A N A ! D . GONl
POS

D. FELIPE PICATOSTE

Especialista en las vías orinarlas y 
matriz. Montera, 5, segundo.

1 t o s - g a t a r r o s |
*  j a r a b e  DE SAVIA DE PINO BORRELL Y MIQUEL. “
2  j a r a b e  l e n i t i v o  D E L D R .  S I M O N  b o r r e l l  y  m i o u e l .

Se vende á 5  pesetas en la Adminis­
tración, Doctor Fourqiiet,?, Madrid.

1 w Laboratorio, Salas, 8, Farmacia, Caballero de Gracia 3. J
' í e e e e e e o s e e s e ® e e e M e e e s e » e » e e e e # « # e o » # «

i GRANDES ALMACENES
D E  S A N T A  G R U

S  A L U I >
HERMOSURA DE LA BOCA 

Agua higiénica 
DEL  DOCT OR  S I MON

Laboratorio, Satas, 8. 
Farmacia, Caballerode Gra­

cia, 3.
W

surtidos constantes de últimas novedades 
SEDERIAS, ENCAJES. LANERIAS, CONFECCIONES, ABRIGOS 

Y ARTÍCULOS PARA SEÑORAS

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio.

TR ES PRIM EROS PREM IOS EN F I L A D E L F I A
CHOCOLATES, CAFiS, TES Y BOMBONES

Depósito: Mayor, 18 y 20. Sucursal, Montera, 8.—Madrid

P U Z A D E S T A . C R U Z Y B 0 L S A . 1 6

EL AGUA DE CARABANA
en 18S2 era conocida en Madrid. _

EL A G U A  DE CAR ABAÑ A
en 1S83 es conocida en España y sus colonias, Francia, Inglaterra, 
Alemania, Italia y Portugal.

EL A G U A  DE CAR ABAÑ A
en 1884, será conocida en todos los países del globo. _

Las muchas enfermedades que alivia y cura ai interior y exterior, 
además de serón purgante refrescante suave, y seguro por escelen-
cia, las indicará el profesorado médico de cada país.
Cuatro grandes premios ha obtenido en 1 8 8 3 .—̂Tresjiiedallas de oro., a x ' 0  f f r a i l U c »  j n c u i i u »  n a  - - - - - - -  - - - - - - - - - - - - - - - -

Venta en todas las buenas farmacias. Por mayor, 
R. J. CHÁVARRI.

8 7 .  A T O C H A .  8 7 - - I V I A D R Í D -

CONCLUIDO
el inventario de fin de año 

EN LOS ALMACENES DEL

L O U V R E
2 -F Ü E N C A R R A L -2

y anle la enormidad de existen­
cias en artículos finos sumamente 
castigados en la apreciación in­
ventarla!, se acuerda una venta 
excepcional con arreglo á la pro­
porción siguiente:
ISOU capas cachemir; desde 38 rs. 
2000 laidas encaje, desde 60 rs. 
l80ü centros y cortinajes, desde 
36 18.
700 mantelerías raso, desde 55 

reales.
3500 sábanas grandes, desde i4 
reales.
900 docenas toallas finas, desde 

38 reales docena.
Para evitar difusión iremos pu­

blicando sucesivamente listas de 
otros artículos.

Premiados 
eu SO exposiciones

Premiados 
en SO exposicionesCHOCOLATES 

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finítimos de cho­

colate y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

Las Sraa. Suscritoras á la Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1.584, y  las de 1 .‘ , 2.“ , 3 .“ y  4 .“, el pli.^go de dibujos.
Administración : Doctor Fourquet, 7, Madrid.Editor-propietario, GREGORIO ESTRADA. Tip. de G. Estrada, Doctor Fourquet, 7-
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